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RESUMEN 
El artículo analiza la cuestión migratoria y sus abordajes; encuadrando 
allí la migración internacional de mujeres y su derivación en un objeto 
de estudio cualificado a partir de las últimas dos décadas. Se presentan 
algunos aspectos planteados en relación con la experiencia de mujeres 
migrantes de países limítrofes en el contexto de trabajos de investigación 
en el área de La Plata y del Gran La Plata (Buenos Aires, Argentina), 
enmarcados en el Centro de Estudios Aplicados en Migraciones, Co-
municación y Relaciones Interculturales de la Facultad de Periodismo y 
Comunicación Social de la Universidad Nacional de La Plata (Argentina).
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ABSTRACT 
The article analyses the migratory question and its approaches; fra-
ming there women’s international migration and its derivation into a 
qualified object of study since the last two decades. Some aspects re-
garding the experience of migrant women from bordering countries 
are brought to consideration in the context of research projects on La 
Plata and Gran La Plata (Buenos Aires, Argentina), carried out by the 
Centro de Estudios Aplicados en Migraciones, Comunicación y Relacio-
nes Interculturales of the Facultad de Periodismo y Comunicación Social 
de la Universidad Nacional de La Plata (Argentina).
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En los estudios sobre migración internacional, de acuerdo con lo propuesto 
por Jorge Martínez Pizarro (2003), se pueden identificar, al menos, tres «ge-
neraciones». En primer lugar, la etapa del «push-pull», expulsión-atracción, 
integrada por investigaciones que ligan una región de emigración con facto-
res expulsores y una de inmigración con factores atractores, dentro de una 
concepción sobre las posibilidades de desarrollo. En general, hubo una corre-
lación mecánica entre causales atribuidas a la emigración por factores eco-
nómicos en regiones subdesarrolladas, y su afluencia a países desarrollados 
en busca de oportunidades, que colocó el peso de la determinación sobre las 
condiciones imperantes en los primeros.
MUJERES Y MIGRACIÓN 
EXPERIENCIAS
Modelos y modalidades de interpretación 
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Una segunda generación de especialistas sostendrá que la migración debe 
visualizarse como un sistema que coliga migración laboral y de refugiados, 
con la herencia poscolonial de regiones periféricas dependientes de los cen-
tros de la economía capitalista mundial y su lugar en una jerarquía política 
y económica que conforma un sistema migratorio sur-norte de países y de 
regiones con múltiples lazos históricos en lo económico, en lo militar y en lo 
sociocultural. El «tercer mundo» accede al norte por vías de la migración y se 
producen conflictos cuando los migrantes, a través de su asunción en térmi-
nos de agencia cultural o política, trascienden su visualización como «puros» 
agentes económicos (Martínez Pizarro, 2003).
En proceso de consolidación, la tercera generación de investigadores estaría 
buscando trascender ciertas limitaciones en el análisis de las conexiones mi-
gratorias regionales a partir de conceptos como transnacionalidad o espacio 
social transnacional. Los trabajos buscan complementar los posicionamientos 
y los estudios anteriores mediante el reconocimiento y el registro de prácticas 
que conectan migrantes y no migrantes, países y regiones, de formas múltiples 
y creativas, y a la vez la intervención de los Estados nacionales de salida y arri-
bo, los cuales intentan controlar esas prácticas, esos espacios y esas redes de 
relaciones. Los mismos se expresarían en una diversidad de lazos familiares, 
económicos, sociales, religiosos, culturales, políticos que asumirían un modelo 
de circularidad territorial representada, en casos específicos, por el tránsi-
to, más o menos constante, entre países y por una familiaridad concomitante 
con el cruce de fronteras tanto material como simbólico (Sassen, 2002). Esto 
en el contexto de una fuerte paradoja: a la vez que la etapa de globalización 
económica se correlaciona con un aumento de los movimientos migratorios y 
con la circulación internacional, las barreras estatales (salvo ciertas regiones 
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carácter profundamente asimétrico de la globalización y sus consecuencias en 
términos de desigualdades en los niveles de desarrollo (cepal, 2002).
1 de las migraciones
Podemos situar en la década del noventa el interés creciente y la centralidad 
asumida por la cuestión migratoria en las agendas de los gobiernos, en los di-
versos medios de comunicación y a nivel de la opinión pública; en un sentido 
comparable en su trascendencia a aquella producida a comienzos del siglo xx. 
Esto no solo sucede en los países centrales sino, también, en los tradicional-
mente considerados como de emigración (Lipszyc, 2001). En el mismo lapso 
temporal, tanto a nivel teórico, como metodológico y de abordaje empírico, las 
discusiones sobre migraciones internacionales ocupan un lugar relevante en 
la reflexión académica; sobre todo, en el caso de los países centrales. Dicho 
auge está asociado a lo que algunos autores conceptualizan como «nueva ola 
migratoria» (Pries, 1997). Diversos estudios señalan que en el último cuarto 
del siglo xx se produjo un incremento sin precedentes en la movilidad espa-
cial –tanto temporaria como permanente, interna como internacional– de la 
población en todo el mundo (Hugo, 1999). 
Estas afirmaciones, sin embargo, deberían ser relativizadas, ya que si bien 
es cierto que en las últimas décadas los desplazamientos han aumentado y 
han adoptado nuevas características, su volumen de ninguna manera puede 
ser considerado superior al de las migraciones rururbanas que se produjeron 
durante la Revolución Industrial o al de los grandes flujos internacionales de 
fines del siglo xix y comienzos del siglo xx. La característica distintiva de las 
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significados políticos. Los datos absolutos de la cantidad de población migran-
te han de ser interpretados, además, tanto en relación con los desplazamien-
tos intrarregionales como a la luz de la importancia que reviste el fenómeno 
migratorio en el contexto de los procesos de globalización de la economía y de 
las formas de diferenciación-desigualdad regional.
En América Latina la cuestión migratoria, hasta aproximadamente la década del 
ochenta, aparecía subsumida en otras temáticas y preocupaciones, tales como 
los desplazamientos indígenas, los procesos políticos y sus consecuencias y, 
de manera general, las discusiones sobre modernización, industrialización y 
los procesos concomitantes de urbanización (Herrera Lima, 2000). En cuanto 
a la perspectiva teórica y a los perfiles migrantes, se destacaban las orienta-
ciones en términos de «atracción-expulsión» y las imágenes del migrante como 
un decisor individual, masculino, que realiza un cálculo de costo-beneficio en 
función de una racionalidad basada en factores predominantemente económi-
cos y que se mueve, de manera unidireccional, desde un lugar específico hacia 
un cierto punto de llegada.
Por su parte, las migraciones femeninas, no reconocidas como especificidad en 
distintas tradiciones teóricas, y escasamente en los estudios empíricos, han sido 
desestimadas como actores sociales relevantes y las mujeres que las protagoni-
zan concebidas como sujetos pasivos de acuerdo a un estereotipo consolidado 
según el cual el hombre es más móvil geográficamente y asume itinerarios más 
amplios (Ravenstein, 1911, citado en Herrera Carassou, 2006). Problemas con-
ceptuales y metodológicos configuraron un sesgo masculinizante en la medición 
y en la construcción de los datos sobre migración y una invisibilización de la 
migración femenina, conceptualizada en roles circunscriptos a la condición de 
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El primer impacto sobre estas conceptualizaciones debe ser asignado a la sis-
tematización de los estudios de género y a las marcas que sobre ellos impri-
mieron los movimientos feministas de la década del setenta. El impulso de 
los estudios de género en el campo de las ciencias sociales y el desarrollo de 
movimientos sociales feministas repercutieron, a su vez, en la agenda políti-
ca mundial, poniendo en evidencia la invisibilidad de las mujeres en diversos 
procesos sociales y demandando la incorporación de la dimensión de género 
en las políticas públicas para atender a sus problemáticas específicas. Estos 
estudios han desempeñado un rol determinante en la consideración de los 
significados sociales que naturalizan y que legitiman las desigualdades y las 
jerarquías, fundadas en la condición de género, en el contexto de sistemas 
sociales cuya lógica es intrínsecamente jerárquica y diferencial (Comas, 1995). 
La relevancia y la trascendencia de los debates feministas y de los estudios 
de género, intersectados con nuevas consideraciones sobre los movimientos 
poblacionales y con el registro de ciertas tendencias en los mismos, coadyu-
varon a repensar a la «mujer migrante» como actor central de los procesos 
migratorios. A su vez, los estudios sobre migración, desarrollados, sobre todo, 
a partir de la década de 1980, que incorporan su relación con los fenómenos 
crecientes de globalización / diferenciación intra e interregional, contribuye-
ron a la visibilización de la migración de mujeres y a su reconceptualización. 
En ese sentido, Stephen Castles y Mark Miller (1998) señalan a la feminización 
como una de las características de las migraciones contemporáneas, sumada 
a la globalización (un mayor número de países se ven afectados por el fenó-
meno), a la aceleración (el número de migrantes a nivel internacional aumenta 
exponencialmente en una forma más dinámica que en períodos históricos an-
teriores), a la diferenciación (los migrantes que se trasladan hacia un país de-
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a la politización (las proyecciones en cuanto a políticas migratorias nacionales 
se ven impactadas por un conjunto de consideraciones pertenecientes al cam-
po de las relaciones internacionales y de la seguridad nacional, y viceversa). 
Esto se inscribe en un consenso académico sobre el registro de nuevas ca-
racterísticas y de aspectos en los movimientos migratorios actuales, signados 
por la complejización de las modalidades y por la diversificación de rutas y de 
conexiones de origen y de destino, en un contexto en el que cada vez son más 
los países que intervienen en los procesos migratorios, ya sea como emisores, 
como receptores o como países de tránsito, y en el que países que fueron 
emisores actúan hoy como receptores y países receptores hoy son emisores.
La así llamada «feminización de la migración» responde, por un lado, a factores 
objetivos de aumento de la masa total de mujeres en los procesos migratorios, 
tempranamente registrados por Orlando Patterson en 1978 (citado por Castles 
& Miller,1998), y a su relación porcentual con la migración masculina (Martínez 
Pizarro, 2008; unfpa, 2010), y, por el otro, al registro y al desarrollo de nue-
vos enfoques que –en algunos casos– subrayan aspectos cualitativos, como 
la modificación del «modelo tradicional» de mujer acompañante del varón a 
un nuevo modelo, el de la «migrante autónoma», realizando una crítica a las 
concepciones que invisibilizaron a la mujer en los desplazamientos poblacio-
nales internacionales y la transformaron en un apéndice de los movimientos 
masculinos (Marroni, 2006).
Como resultado, el estudio específico de la migración femenina durante las 
últimas décadas ha llamado la atención sobre su creciente volumen y su com-
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El proceso descripto se asocia, en diversos trabajos académicos –basados, 
sobre todo, en el relevamiento y en el análisis de la migración femenina expe-
rimentada en los países europeos y en los Estados Unidos–, con otros como 
el de la «feminización de los mercados de trabajo», e incluso, como plantea 
Saskia Sassen (2002), con la denominada «feminización de la supervivencia». 
En el primer caso, la referencia se dirige a caracterizar las consecuencias de 
los procesos de reestructuración productiva desencadenados en las últimas 
décadas del siglo xx en el contexto de la acumulación flexible y del adveni-
miento del neoliberalismo, con un uso creciente de mano de obra femenina 
«barata y flexible» para asegurar competitividad internacional (ejemplo de ello 
sería la presencia femenina en las empresas procesadoras de exportaciones, 
como las maquiladoras en México). En el segundo, la autora hace referencia 
a formas de sustento, de obtención de beneficios y de garantizar los ingresos 
gubernamentales realizadas, de manera creciente, a costa de las mujeres, lo 
que revela conexiones sistemáticas entre, por un lado, quienes son conside-
radas personas pobres, de bajos ingresos y, por lo tanto, de bajo valor social 
–con frecuencia representadas más como una carga que como un recurso–, y, 
por otro, las que emergen como fuentes significativas de producción de bene-
ficios, especialmente en la economía sumergida, pero también en relación con 
el incremento de los ingresos gubernamentales. 
En palabras de Sassen: 
En mi lectura, trazo conexiones sistemáticas entre el crecimiento de la migra-
ción y el tráfico de mujeres para la prostitución con una economía global que 
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supervivencia. Las mujeres son cada vez más el vehículo por el que operan 
todas estas formas de supervivencia, de lucro y de incremento de los ingre-
sos de los gobiernos. Además, el recorte de gastos de salud y de educación 
también impacta, fundamentalmente, sobre las mujeres, ya que son ellas las 
que deben pasar a asumir y a financiar esas dimensiones de cuidado (en Gago, 
2007: en línea).
En definitiva, la denominada «feminización de las migraciones» se ha gestado 
como fenómeno desde tiempo antes de que la producción estadística y bi-
bliográfica en materia migratoria se hiciera eco de este asunto. Para entender 
el concepto es preciso mirar más allá de los datos cuantitativos (absolutos 
y/o relativos) y hacer referencia a la apertura conceptual hacia la figura de 
las mujeres migrantes como sujetos social y económicamente activos (Oso 
Casas, 1998).
El debate en torno a la feminización de las migraciones es mucho más com-
plejo que una simple variación en las cifras que reflejan las tendencias de la 
movilidad internacional de personas. Esta realidad expresa complejas interac-
ciones género-sociedad que, en buena medida, reafirman pautas tradicionales 
de división sexual del trabajo. Las cifras muestran que las mujeres migrantes 
se desempeñan, fundamentalmente, en el campo de los servicios domésticos o 
de los cuidados personales, y que, en una buena parte de los casos, lo hacen a 
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la situación en américa latina 
En cuanto a los aspectos generales de los procesos migratorios de y en la 
zona, «para 2013 Naciones Unidas identifica cerca de 37 millones de Latinoa-
mericanos residiendo en el exterior, un número que representa un aumento de 
11 millones en relación con el año 2000, y donde el 78% se ubica en Estados 
Unidos, Canadá y Europa» (sela, 2014). A su vez, se considera que unos ocho 
millones de latinoamericanos forman parte del subsistema migratorio de la 
propia región (sela 2014), en un patrón de migración intrarregional alimentado 
por factores estructurales –desigualdades en materia de desarrollo económi-
co y social– y coyunturales. 
Entre los países de América Latina y el Caribe la migración se mantiene a lo 
largo del tiempo y muestra una tendencia ascendente, con Argentina, Costa 
Rica, Venezuela y, recientemente, Chile como principales países receptores 
de población inmigrante (sicremi, 2011). Respecto al stock de mujeres, mientras 
que en el ámbito mundial se estima que la proporción ha permanecido estable 
en un 48% (un Population Division, 2000), para América Latina Villa y Martí-
nez Pizarro (2000) subrayan el hecho de que las mujeres constituyeron duran-
te las décadas de setenta y del ochenta los flujos migratorios internacionales 
predominantes. 
Según los autores, la tendencia global, influenciada, principalmente, por la emi-
gración a los Estados Unidos, se contrarresta con la creciente feminización de 
la migración al interior de Latinoamérica. En el primer caso, se consolida un 
patrón de emigración de latinoamericanos y de caribeños cuyo principal des-
tino es Estados Unidos, donde el stock se habría duplicado entre 1980 y 1990. 
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en los stocks de migrantes de América del Sur, los cuales alimentan en mayor 
proporción esta migración intrarregional (un Population División, 2000). En 
términos generales, se advierte, además, el aumento del rol económico de la 
migración femenina, en tanto las mujeres migran para trabajar en otros países 
con un proyecto migratorio familiar o autónomo (oim, 2006; onu, 2006a). 
La revisión de las investigaciones sobre el contexto en el que se produce la 
feminización de la migración latinoamericana da cuenta del impacto en térmi-
nos de desempleo y de precarización de las condiciones de vida sufrido por 
hombres y por mujeres ante las reformas estructurales aplicadas a fines del 
siglo xx en, prácticamente, toda la región (Tapia Ladino, 2011). En ese sentido, 
las mujeres se incorporaron a empleos precarios y a subempleos de diverso 
tipo para complementar la caída de los ingresos, extendiendo el esfuerzo para 
llenar los vacíos aparejados por la reducción del gasto social y aumentando, 
de manera significativa, la carga de trabajo. Los diversos aspectos de la femi-
nización de la migración en el mencionado contexto temporal y socioeconómi-
co deben, además, ser focalizados –entre otras cuestiones– como extensión 
de estrategias en la progresiva conformación de un mercado trasnacional de 
mano de obra, compuesto por redes de mujeres que desempeñan servicios de 
trabajos domésticos, de cuidados personales, de venta callejera, de personal 
de bares o de restaurantes, etcétera (Fuentes & Reyes, 2003).
el caso de la argentina 
La Argentina, constituida históricamente como un país de migrantes, tanto 
europeos –a fines del siglo xix y hasta los años cincuenta del siglo xx– como 




Con X   N.° 1
octubre 2015
ISSN en trámite
receptora, según los últimos datos censales (indec, 2010). En términos cuan-
titativos, los paraguayos conforman el origen más importante, seguido por 
los bolivianos, los chilenos y los peruanos. En términos territoriales, el Área 
Metropolita de Buenos Aires (amba) ha adquirido, progresivamente, un ma-
yor atractivo, lo que muestra coherencia con la declinación de las economías 
regionales frente a destinos urbanos donde la demanda de trabajo no estaba 
estacionalizada (Benencia & Karasik, 1995). Esta tendencia en el patrón de 
movilidad –en especial para la migración de paraguayos y de bolivianos– se 
correlaciona con un aumento progresivo de la proporción de mujeres en los 
contingentes, que generalizarán una cifra de entre el 47 y el 50%; en el amba 
desde la década del sesenta, y en todo el país desde 1990 (Pacecca, 2000). 
Durante la década del noventa, y en vinculación con la crisis económica y 
política atravesada por el Perú, se produjo un flujo numeroso y altamente 
feminizado desde este país a zonas urbanizadas de la Argentina –en parti-
cular, el amba– para realizar trabajos en las áreas de servicios personales y 
de manufactura (Cerruti, citado en Pacecca, 2000). La migración de mujeres 
paraguayas, en tanto, se asocia a tareas de trabajo doméstico y de atención 
de personas, mientras que en el caso boliviano –con un fuerte componente 
masculino en términos de ligazón con trabajos rurales y con inserción laboral 
en la construcción y en las manufacturas de mano de obra intensivas– a la 
comercialización de vegetales, de manufacturas y al trabajo doméstico.
En los tres casos, el dinamismo de la migración desde los países señalados, 
central para el stock total de migrantes, fue acompañado por el descenso de la 
masculinidad y por el sostenido aumento del flujo de mujeres. Según diversos 
autores (Jelin, 1976; Berger, 1986; Cacopardo, 2004), en el caso de mujeres 
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asociado a la ocupación en el sector de servicios –en especial, doméstico y de 
servicios personales–, que replica una trayectoria similar a la de las migrantes 
internas, lo que flexibiliza el mercado de servicios domésticos y mantiene su 
accesibilidad para los sectores medios (Jelin, 1976). 
datos y reflexiones a partir                            
de nuestra trayectoria de investigación
En el contexto de diversos proyectos de investigación sobre la cuestión mi-
gratoria hemos estado en contacto con mujeres migrantes de países latinoa-
mericanos en la región de La Plata y del Gran La Plata. Particularmente, nos 
interesa presentar aquí ciertas situaciones y tendencias registradas a partir de 
historias, de trayectorias migratorias y de posicionamientos en la estructura 
familiar de mujeres bolivianas asentadas en la región en relación con la pro-
ducción y la comercialización de productos hortícolas. 
Por una parte, esto nos permite afirmar su menor presencia–frente a paragua-
yas y a peruanas– en el sector de trabajos domésticos y de servicios persona-
les, y una mayor diversificación de actividades, aunque siempre en correlación 
con la inserción masculina en el sector productivo hortícola de la región pe-
riurbana de La Plata. Por otra parte, nos posiciona frente a ciertos énfasis en 
la corriente de investigación sobre feminización de las migraciones producida 
en países centrales, o inspirada en la misma, que subraya las trayectorias de 
mujeres «pioneras» en el proceso de migración hacia países europeos o hacia 
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La «migrante ideal» construida desde esta perspectiva es la mujer «trabaja-
dora», que migra sin pareja, motivada por cuestiones estrictamente «labora-
les» o «económicas», en forma diferenciada de sus antecesoras, que lo hacían 
desde la lógica de la «reunificación familiar» (Mallimaci, 2012). Cuestión y en-
foque que –sin dejar de reconocer sus aportes en contextos situados– debe 
confrontarse con otros posicionamientos y otros resultados de trabajos em-
píricos sobre los entrecruzamientos entre género y migración en el caso de 
Latinoamérica. 
Es acuerdo básico entre los diversos autores que la posibilidad de migrar, las 
condiciones en que la migración se realiza y los resultados de ese proceso es-
tán, en gran medida, asociados a los roles y a las posiciones de género (Grieco 
& Boyd, 1998). Por nuestra parte, entendemos que en el caso de la mujer, la 
capacidad y la decisión de movilizarse se encuadra, fundamentalmente, en una 
lógica familiar, toda vez que su grado de responsabilidad con respecto al total 
del grupo es mayor en razón de los roles reproductivos asignados en cuanto a 
la protección y al cuidado de los otros miembros de la unidad.
También se afirma que el proceso concreto y la experiencia de la migración 
contribuirían a la modificación de pautas culturales de los lugares de origen 
–particularmente, en los roles de género y en las relaciones entre hombres y 
mujeres– y, de este modo, a la conformación de situaciones de mayor simetría 
y equidad. Al respecto, sostenemos la necesidad de complejizar las variables 
«culturales», incorporando al análisis cuestiones como la variedad de posicio-
nes y de disposiciones previas a la migración y las maneras en que se realiza 
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En ese sentido, retomamos aquí los factores que Hugo (1999) considera rele-
vantes para determinar una potencial intervención positiva de la migración 
en el desarrollo de procesos de mayor equidad de género: que la migración no 
sea indocumentada; que las mujeres trabajen fuera de la casa en el lugar de 
destino y en el sector formal; que las mujeres hayan migrado por su cuenta y 
no como dependientes familiares; que la migración sea de tipo permanente y 
no temporal.
En nuestra experiencia de campo, que se constituye en diversos períodos en-
tre 2004 y la actualidad, hallamos que la mayoría de las mujeres entrevistadas 
no han sido el primer eslabón en la cadena migratoria, sino que se trasladan 
como parte de estrategias de reunificación familiar o –como sucede en el caso 
de jóvenes solteras que migran solas– de ampliación de recursos en una lógica 
en la que circulan a través de redes de ocupación y de control familiar, lo que 
muestra, en ambos casos, vinculaciones entre la esfera laboral y la familiar y 
los roles asociados a lo productivo y a lo reproductivo. En este sentido, la in-
serción local utiliza en principio el recurso que posibilita la inclusión previa de 
familiares en la sociedad y en el mercado de trabajo del país receptor. Más allá 
de las tareas asociadas a la producción y a la comercialización hortícola, que 
conlleva un alto grado de informalidad (Archenti & Ringuelet, 1997), se regis-
tran trabajos eventuales, predominantemente no formalizados, en comercios, 
en servicio doméstico y en talleres de costura.
A la hora de la toma de decisiones sobre el traslado, se afirma una interven-
ción destacada tanto de los hombres como de la familia ampliada. Nuestras 
entrevistadas sostienen que han migrado siguiendo a maridos, a padres, a her-
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Con respecto a la cuestión documentaria, cabe mencionar que al interior de 
un universo predominantemente indocumentado, en los primeros años de 
nuestro trabajo de campo hemos registrado que la tramitación de la documen-
tación privilegia a los hombres y a los niños en una racionalidad que considera 
la ocupación de los primeros y la escolarización de los segundos. Una modi-
ficación a este respecto la constituye la mayor posibilidad y la apertura hacia 
la tramitación de documentación constituida a partir de la implementación del 
Plan de Regularización Documentaria «Patria Grande» (2006-2008), siendo 
que el 48,44% de las radicaciones temporarias y el 60,26% de las permanen-
tes han sido otorgadas a mujeres. No obstante, y en el caso del universo de 
referencia, debemos señalar –como cuestiones que intervienen y que afectan 
tanto a mujeres como a hombres– la existencia de dificultades con las que la 
población migrante se enfrenta al intentar regularizar su situación en condi-
ciones de desigualdad social y de fronteras comunicacionales interculturales.
Respecto de la posibilidad de que el propio proceso migratorio configure la 
potencial transformación de pautas culturales de inequidad entre hombres y 
mujeres, señalamos la necesidad de atender en primer lugar a la variabilidad 
y a la diversidad de situaciones empíricas –sin dejar de registrar tendencias y 
marcos totalizadores–, sumado a la diferencialidad constituida por variables 
intervinientes de clase, étnicas, nacionales, regionales; a la situacionalidad en 
la sociedad de recepción; y a los contextos particulares –sociales, económi-
cos, históricos, políticos, ideológicos– en que se realiza el proceso de acogida.
En los sentidos enunciados por Hugo (1999), a lo largo de nuestra inserción 
en el campo hemos encontrado un nivel significativo de casos de «irregulari-
dad» documentaria, situación que compite, estructuralmente, en contra de la 
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elemental. No obstante, el contexto inaugurado por la nueva política migrato-
ria argentina, plasmada en la Ley 25.871 –aprobada en 2003 y reglamentada 
por Decreto 616 de 2010– configura un nuevo marco, propicio en un sentido 
general a los procesos de regularización, con su postulación de la migración 
como un «derecho humano» y su reconocimiento explícito de la migración pro-
veniente de países limítrofes y vecinos.
En cuanto a la inserción laboral, como sostuviéramos más arriba, las mujeres 
que entrevistamos han realizado una diversidad de tareas en su estancia en la 
Argentina, todas ellas asociadas al sector informal. Se destacan, no obstan-
te, aquellas relacionadas con el trabajo hortícola. En este sentido, hombres 
y mujeres las señalan, discursivamente, en términos de «ayuda» por parte de 
estas últimas, cuestión que favorece, en términos simbólicos, la instauración 
de una diferencialidad al respecto del trabajo masculino y de las relaciones en-
tre hombres y mujeres, y que contribuye, eventualmente, a desequilibrios en 
la toma de decisiones. Esta apelación al trabajo como «ayuda» aparece como 
un principio de división sexual del trabajo que opera más al nivel de las repre-
sentaciones que de las prácticas concretas, dado que, además de encargarse 
de la totalidad de tareas ligadas a la vida doméstica (compra y preparación de 
alimentos, aseo de la casa, mantenimiento de equipamiento, crianza y sociali-
zación de los niños), las mujeres realizan, a la par de los hombres, las labores 
de la quinta.
En cuanto a las situaciones de dependencia familiar señaladas por Hugo (1999), 
tal como expresábamos antes, en este tipo de migración rururbana la estrecha 
relación entre esferas reproductivas y productivas, laborales y familiares, pre-
figura la presencia de estas situaciones interviniendo, al menos, en las etapas 
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Sobre la última condición presentada por el autor respecto de la temporali-
dad o de la permanencia, hemos encontrado en el espacio temporal abarcado 
los dos tipos de situaciones y sus combinaciones, con una tendencia hacia la 
permanencia. En el caso de aquellas mujeres que han migrado más tempra-
namente (décadas del sesenta y del setenta), a un tipo de migración temporal 
asociada a tareas estacionales en el noa, ha seguido una permanencia en la lo-
calidad precedida, en casos, por otras regiones del cinturón verde de ciudades 
argentinas. En migrantes más recientes (décadas del ochenta y del noventa), 
encontramos una tendencia a la migración directa a esta región, seguida de 
permanencia y, probablemente, facilitada por la inserción previa y por las re-
des de relaciones establecidas por los migrantes más antiguos. 
¿Configuran las circunstancias y las situaciones presentadas una condición 
de doble inequidad –intersectada y no escindible– a la cual estarían poten-
cialmente sometidas estas mujeres? Frente a la sociedad local en términos de 
desventajas socioeconómicas y de oportunidades asociadas a su condición de 
migrantes pobres rururbanas y frente a los hombres de sus grupos de per-
tenencia por su condición de mujeres, en el contexto de representaciones y 
de prácticas determinadas sobre lo masculino y lo femenino y las relaciones 
entre ambos.
Entendemos que la respuesta es afirmativa al respecto de las dos cuestiones 
en términos potenciales, que ambas deben considerarse en forma conjunta 
evitando reduccionismos culturalistas2 y, también, que su formulación debe 
contextuarse en abordajes empíricos situados, bajo el entendimiento de que 
la reproducción de relaciones de desigualdad al interior de los grupos fami-
liares y domésticos se configura vis a vis aquella de ciertas formas de inser-
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/ subordinación situadas en la esfera reproductivo / doméstica se proyectan 
luego sobre relaciones sociales más allá de esa órbita (Parella, 2003), haciendo 
necesaria la consideración simultánea de variables de género, de pertenencia 
étnica-regional-nacional, de grupo etáreo y de clase social, que concurren a 
la producción y a la perpetuación de esas condiciones y de esas relaciones de 
desigualdad.
Independientemente del desarrollo de otras formas posibles –que han de ser 
registradas empíricamente– los casos y las condiciones que hemos presen-
tado no son ilustrativos de ciertas concepciones sobre la «mujer migrante» 
dentro de la corriente de investigación prevaleciente en países centrales y en 
algunos estudios sobre migración intraregional en América Latina. Como sos-
tuviéramos al principio, dichos estudios hacen especial hincapié en la migran-
te pionera, «trabajadora», que migra sin pareja, motivada, particularmente, por 
razones «económicas» y «laborales», produciendo nuevas formas familiares 
ancladas en la transnacionalidad y asociada al desarrollo de «cadenas inter-
nacionales de cuidado» que derraman hacia la esfera productiva transnacional 
prácticas y lógicas de la reproductiva (Pedone & Gil Araujo, 2008, en Mallima-
ci, 2012). Dado que la misma responde a un tipo de trayectoria de mujeres en 
la migración, no puede, fácilmente, aplicarse a experiencias de determinados 
grupos –como el que hemos abordado en este artículo– en la Argentina. Antes 
bien, y como lo hemos sostenido, las lógicas migratorias se apoyan en estos 
grupos en aspectos de la «migración tradicional» encuadrada en trayectorias 
«clásicas» y fuertemente determinada por lo familiar.
Las dos perspectivas citadas no significan, sin embargo, por una parte, que en 
las decisiones y en las acciones de las mujeres que migran solas en busca de 
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las estructuras familiares que dejan en el lugar de origen, cuestión demostrada 
por la centralidad de la contribución económica a las mismas y por el desa-
rrollo de múltiples, trabajosas y, en algunos casos, novedosas estrategias para 
sostener y para fomentar los lazos de pertenencia y el «lugar» en el contexto 
de la organización familiar, particularmente, cuando se dejan hijos atrás. 
Por otra parte, y en el caso que hemos presentado como encuadrado en la 
«migración tradicional», ciertos aspectos derivados del propio proceso de mi-
gración y de otros asociados a la reorganización –al menos parcial– de la 
vida familiar en los lugares de recepción pueden intervenir contribuyendo a 
modificaciones potenciales en las percepciones, las posiciones y los roles de 
género de las mujeres. Así, por ejemplo, habiendo residido patrilocalmente 
en el lugar de origen, varias de nuestras entrevistadas señalan haber estado 
sometidas a la autoridad y a las decisiones de las mujeres mayores. La figura 
de la suegra y, eventualmente, de cuñadas aparecen dotadas de atributos de 
poder y de influencia, visualizándose la intersección entre factores etáreos y 
de género. Podríamos afirmar que al migrar se configura una posibilidad de 
empoderamiento de las mujeres jóvenes ante la ausencia eventual de los roles 
parentales citados. 
Al respecto, Pierrette Hondagmeu-Sotelo (1994), en su estudio de mujeres mi-
grantes mexicanas en Los Ángeles (ee.uu.), sostiene que el efecto de la migra-
ción sobre las relaciones intrafamiliares de género surge porque la sociedad 
receptora altera la vinculación de la familia con el contexto comunitario, lo 
que modifica el equilibrio de las relaciones familiares y de las redes sociales. 
Desde esta perspectiva, se podría decir que la relación con el contexto social 
comunitario permite, potencialmente, una modificación relativa de la dinámica 
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y los hombres «pierden» en la «política familiar». En esos términos, y de acuer-
do a nuestros datos de campo, podemos hipotetizar que la neolocalidad –las 
parejas recién llegadas residen un tiempo con familiares o con paisanos pero 
se tiende, cuando es posible, a establecerse independientemente–, la ausencia 
de determinadas figuras y roles familiares en el nuevo lugar, pueden constituir 
una posibilidad de modificación de las relaciones de género.
Por otra parte (y como afirmáramos al citar a Hugo), la construcción de víncu-
los más simétricos entre los géneros suele asociarse a las consecuencias del 
trabajo asalariado sobre las relaciones de poder intrafamiliar. Con respecto a 
esta cuestión, podemos hacer referencia a la inserción de trabajo de mujeres 
bolivianas en el área de la comercialización, en cuyo contexto suelen hacerse 
cargo de distintas etapas del proceso y del manejo pecuniario. Sin embargo, 
son muchos los factores que se conectan a cada situación migratoria, y desde 
otras posiciones se señala que el efecto variará de acuerdo al entorno cultural 
de origen de las migrantes, en su relación con el modo de inserción en el país 
receptor. Es cuestión de indagación situada el dilucidar en qué casos y hasta 
qué punto el manejo y la posibilidad de decisión sobre los diversos aspectos 
implicados en la comercialización configuran modificaciones de las relaciones 
de poder o relaciones de nuevo tipo entre hombres y mujeres al interior del 
ámbito familiar, habida cuenta de que dichas prácticas son, asimismo, corrien-
tes en la propia Bolivia.
Para finalizar, y entendiendo que no pueden realizarse generalizaciones me-
canicistas sobre el establecimiento de relaciones de género más equitativas, 
pues tampoco puede preverse matemáticamente la direccionalidad de los 
cambios producidos como consecuencia de los movimientos de población en 
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trascendencia de la inclusión del género en el estudio de las migraciones, no 
como agregado de una nueva categoría de análisis sino en su aspecto de ver-
dadera ruptura conceptual en tanto cuestiona el modo en que se ha producido 
investigación y, al mismo tiempo, discute los presupuestos epistemológicos 
desde los que se ha abordado el estudio de las migraciones.
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